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EX
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TO XavierVallsEs aúnpoco

conocido, quizás porque
no seguía las corrientes
predominantes, pero
suobra y su figura
son imprescindibles

El
pintor
frugal
ALBERT MERCADÉ
Xavier Valls (Barcelona, 1923-
2006), es uno de los pintores im-
portantes de la posguerra catalana,
y con todo es, todavía hoy, un rara
abbis, un pintor desconocido y ra-
ro. Siempre fue tozudamente a la
suya. Su obra no tenía deudas con
la vanguardia de Dau al set o el in-
formalismo. No le interesaba el
inconsciente subversivo sino más
bien ser consciente y fiel a todo
aquello que lo rodeaba; ni lo llama-
ba la abstracción expresiva propia
de su tiempo, sino laplasmación se-
rena de su realidad física. Esta per-
sonalidad hors du temps también
lo llevó a no seguir ninguna co-
rriente dominante enParís cuando
llegó en 1949, cuando la ciudad se
debatía entre la abstracción de la
Jeune Pinture o la figuración exis-
tencial de Bernard Buffet. Xavier
Valls siempre se sintió un exiliado:
en París, enBarcelona, y principal-
mente, en su estudio.
Valls era un pintor lento, de

12-15 cuadros al año, pero pintan-
do con devoción cada día los ele-
mentos que le rodeaban: las frutas,
la vista del Sena, su familia: Ma-
nuel, la Giovanna, Lluïsa. Lamagia
de pintar cotidianamente lo mis-
mo, siempre transmitiendo matiz,
emoción y profundidad. Se pasaba
horas si hacía falta suprimiendo
una sola pincelada, hasta llegar a la
obra justa, sin calcular el tiempo
que le hacía falta. Le bastaba saber
captar primero la luz tamizada pa-
risina –horizontal, plateada– que
llegaba por la ventana en diferen-
tes momentos a su estudio: trans-
mitir los detalles de la cerámica, de
la piel de una naranja, de una pera,
un albaricoque o un higo. El silen-
cioso diálogo con las cosas familia-
res, como diría Glòria Bosch. Uno,
pocos elementos, esenciales. Des-
pués decía que quería captar la luz
interior de los objetos, que intenta-
ba identificar con su luz. Xavier
era un hombre apolíneo.
XavierValls es de los pocos artis-

tas de nuestro país que supo pintar
el silencio. Se supo alejar del mun-

Xavier Valls
Sotto Voce
FUNDACIÓ VILA
CASAS
BARCELONA

Comisaria: Glòria
Bosch
Espai Volart
Ausiàs Marc, 22
Tel.93-481-79-85
www.fundaciovilacasas.
com
Hasta el 15 de diciem-
bre

Arriba, ‘Nu de
Giovanna’, 1974
(en París)
Colección Giovanna
Valls Galfetti.
Abajo, derecha,
‘Codony i pot de
pinzells’, 1995 (en
París).
Junto a estas lí-
neas, ‘La cadira’,
1972 (en Horta)
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fundidad. Es muy difícil captar la
esencia de las cosas cuando esta-
mos tan ajetreados. “Cuando nos
deslizamos en un mundo lleno de
saturación y pérdida, hay que vol-
ver a las cosaspermanentes que en-
contramos en el silencio”, decía
sabiamente en sus notas de taller.
Sólo en el silencio encontramos
aquello que permanente. O dicho
deotramanera, la poesía queemer-
ge de la mirada callada de la reali-
dad es lo que vuelve eternas las co-
sas. En unmundo lleno de prisas y
de inmediatez este contrapunto
calmado es imprescindible.

Lapintura deXavierValls respi-
ra: ni suspira, ni resopla, ni exhala.
Respira. Tal comodice su hija Gio-
vanna, Xavier nunca olvidaba que
los frutos venían de la flor, y había
que preservar su linaje original. Y
siempre recordaba cuándo em-
pezó a pintar desde su espléndido
jardín de Horta, el pueblo –hoy
barriodeBarcelona–que lo vio cre-
cer y a donde no dejó de ir nunca
durante los veranos, donde toma-
ba las notas emotivas necesarias
para después, en París, durante los
inviernos, acabar de pintarlas.

Y, finalmente, no debemos olvi-
dar a Valls como figura primordial
denuestra cultura. Fueunpersona-
je importante porque fuede los po-
cos de su generación que se quedó
a vivir en París en la última Belle
Époque, en el París existencial de
los cafés, la noche y la tertulia. Casi
todos los artistas de su generación
fueron, gracias a las becas del Insti-
tuto Francés, pero pocos se queda-
ron. Y se quedó haciendo amistad
con todo un grupo de personalida-
des admirable, tal como podemos
leer de sus memorias publicadas
en Quaderns Crema, Lameva cap-
sa de Pandora.Entre sus amistades
se cuentan Giacometti, De Staël,
Tristan Tzara, María Zambrano,
Jaime Valle-Inclán, Alejo Carpen-
tier, amuchos de los cuales encon-
traba en el barrio de Saint Ger-
main, en cafés como el Fleur, el
Deux Magots, o también el Mabi-
llon, donde participaba en la tertu-
lia de Valle-Inclán. Y eso sin olvi-

dar su profunda amistad con la co-
munidad de artistas catalanes en
París: los Gargallo, Rebull, Clavé o
Picasso.Una comunidad importan-
te, desde la que se han escrito pá-
ginas centrales del arte moderno
peninsular. Hay que agradecer es-
pecialmente a la FundacióVila Ca-
sas este nuevo homenaje a una de
estas figuras universales y poco ce-
lebradas aquí. Lo hizo con Vilató,
con Clavé, ahora con Xavier Valls,
en el justo homenaje a su obra si-
lenciosa, sencilla e inmortal.|.

Su pintura sabe captar
el silencio: respira,
ni suspira ni exhala,
pocos elementos y
siempre esenciales

NOÈLIA HERNÁNDEZ
Objetos con aire surrealista, la des-
contextualización de la obra dadá
y la sobriedad del arte povera se
dan cita en las creaciones de la ar-
tista valencianaCarmenCalvo, au-
tora, durante casi cuarenta años de
carrera, deununiversoplástico ca-
paz de atrapar al espectador con
un trabajo plagadode acertijos que
seesconden tras unas formas extra-
ñamente familiares.
No es fácil situar a Calvo dentro

de una tendencia o grupo determi-
nado, aunque ella se define como
una artista clásica, tanto por su for-
mación como por los materiales
que utiliza y su interés hacia el re-
trato. Cada una de sus composicio-
nes y Objects trouvés merecerían
un espacio propio, debido al carác-
ter híbrido y la variedad de regis-
tros que poseen.Aunque sonvaria-
ciones sobre un mismo tema. Va-
riaciones sobre un mismo guión
que permite a la artista seguir lan-
zando sus interrogantes al mundo,
como pueden comprobar en su
nueva exposición.
La muestra reúne una veintena

de piezas que nos interpelan con la
contundencia de una mirada. Es-
pecialmente aquellas que se apo-
yan en la imagen fotográfica y que
presentan personas anónimas a las
que no podemos ver el rostro.
Quien suponen que soy, pieza que
da la bienvenida a la exposición,
muestra a una joven con el rostro
cubierto, casi por completo, pornu-
merosos ojos de plástico. Y en Se
abre un abismooMi instinto de per-
fección, sonmáscaras y pedazos de
algodón los que borran la identi-

dad de unos personajes retratados
durante un día de celebración.
¿Qué nos quieren decir las obras

de esta cazadora de imágenes? En
primer lugar que nada es lo que
parece ser. La intervención de la
artista sobre estos objetos revela
contradicciones, desigualdades, su-
perficialidad, mentira y formas ve-
ladas de violencia y sometimiento.
Critican lo callado, señalan lo ab-
surdo, tachan lo evidente y, en al-
gunos casos, provocan un miedo
indefinido. La segunda parte de la

muestra está formadapor obras so-
bre papel, partituras y libros-obje-
to con títulos como Ya he tocado a
Isis oQuien está en el rincón, cuyos
elementos yuxtapuestos invierten
sus categorías de sentido. Estaspie-
zas comparten con las obras foto-
gráficas la estética del fragmento y
del hallazgo, siempre presentes en
la obra de esta artista. La diversi-
dad de materiales empleados en la
realización de sus obras es otro de
los rasgosmáspersonalesdel traba-
jo de Carmen Calvo. El punto de
partida son elementos encontra-
dos o adquiridos en mercadillos,
junto a materiales como cemento,
mármol, cristal, barro o yeso, que
forman parte de unas composicio-
nes presentadas como nuevos ico-
nos cargados de simbolismo que
nos cuentanuna historia diferente.
La muestra posee un aire de ri-

tual y ceremonia. Algunas de las
piezas incorporanpequeños ex-vo-
tos que apuntan a la ideade sacrifi-
cio. Anónimo e impropio reúne un
universo de reminiscencias donde
cada símbolo es portador de pro-
metedoras interpretaciones que
esconden su propio ruido secreto.
Comoen la juguetonapieza deDu-
champ, de este mismo nombre, la
narratividad de los títulos de las
obras de Carmen Calvo contrasta
con su carácter críptico, simboli-
zando, además lo que significa pa-
ra ella el arte y la vida. Consciente
de la imposibilidad de superar las
incertezas que nos depara el futu-
ro, Calvo subraya el desconcierto
de la cotidianidad, así como nues-
tra alienación a través de la mu-
ñequización y la objetualización. |

Carmen Calvo
Anónimo e
impropio
GALERÍA ALEJAN-
DRO SALES
BARCELONA

Julián Romea, 16
Tel. 93-415-20-54
www.alejandrosales.
com
Hasta el 15 de
noviembre

CarmenCalvo

Unruido secreto

‘Bruma sin niebla’, 2013

‘Quién se supone que soy’, 2013 ‘Un deleite triste’, 2013
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